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Resumen: La gestión del turismo cultural contempla el derecho de la sociedad para acceder al conocimiento y a la cultura, incidiendo 
en la necesidad de su adecuada comunicación para el mejor entendimiento y conservación del patrimonio cultural. Teniendo en cuenta el 
carácter multidisciplinar e integrador del patrimonio cultural y las iniciativas de divulgación científica a la ciudadanía promovidas a nivel 
institucional, se plantea considerar en el turismo cultural el conocimiento de los materiales que conforman el patrimonio arquitectónico, 
generado mediante estudios multidisciplinares y desde una perspectiva científica. Estos materiales presentan un importantísimo valor 
patrimonial, pues son imagen del patrimonio que configuran y de su recuerdo en nuestra memoria. En este sentido, las cerámicas 
vidriadas de la Antigua Estación de Metro de Chamberí, Madrid (1919) representan un recurso patrimonial excepcional, pues su estudio 
permite atender conjuntamente a la información proporcionada por las fuentes documentales, a la experiencia adquirida por ceramistas 
y a los datos obtenidos mediante el empleo de técnicas analíticas de caracterización. Es indudable el atractivo turístico que presenta la 
visita de los lugares del pasado, más si cabe cuando el espacio se conserva como era originariamente y mantiene la función para la que 
fue creado, quedando el visitante completamente acogido por el ambiente de antaño. La visita a la Antigua Estación del Metropolitano 
de Madrid resulta amable para el visitante y respetuosa con el lugar, ofreciendo al mismo tiempo un turismo cultural que se integra con 
la identidad local de su entorno.

Palabras clave: Conocimiento multidisciplinar, cultura científica, turismo urbano, turismo integrador, comunicación social de la 
ciencia, recuperación espacios urbanos, tecnologías cerámicas.

Abstract: The cultural tourism management takes into account the right of societies to access to the knowledge and culture, as well 
as the need for their appropriate communication in order to achieve a better understanding and conservation of the cultural heritage. 
Considering the multidisciplinary and integrating nature of the cultural heritage and the initiatives of scientific dissemination to citizens, 
to consider in the cultural tourism the knowledge related to the building materials that shape the architectural heritage is proposed. 
These materials have a very important patrimonial value, since they are the image of such heritage and of its retention in our memory. In 
this sense, the glazed ceramics of the Former Chamberí Metro Station of Madrid (1919) represent an exceptional heritage and cultural 
resource. Therefore, the study of glazed ceramics may be tackled through a multidisciplinary approach where the scientific perspective 
is also involved, as the information provided by the documentary sources, the skills developed by the craftsmen and the data obtained 
by means of analytical techniques could be jointly addressed. Moreover, to visit the places of past times entails a very significant tourist 
attraction, even more when its original atmosphere and its pristine function have been preserved. The visit to the Former Chamberí 
Metro Station is both welcoming to the visitor and respectful to the place, offering in turn a cultural tourism that interacts with the local 
identity of its surroundings.
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I. INTRODUCCIÓN

I.1 	Hacia un turismo cultural basado en 
el acceso al conocimiento

El turismo cultural es una modalidad de 
turismo que incide en los aspectos cultura-
les que ofrecen numerosos destinos turísti-
cos. Se trata de una actividad excepcional y 
enriquecedora, generadora de acciones que 
involucran a amplios sectores de la econo-
mía, a las instituciones públicas y privadas, 
al ámbito académico y a la sociedad en su 
conjunto. En el Seminario Internacional de 
Turismo Contemporáneo y Humanismo que 
se celebró en Bruselas (Bélgica) en 1976, 
el Consejo Internacional de Monumentos y 
Sitios (ICOMOS) adoptó la Carta de Turis-
mo Cultural. En la misma, se indica que “el 
turismo cultural es aquella forma de turis-
mo que tiene por objeto, entre otros fines, el 
conocimiento de monumentos y sitios his-
tórico-artísticos. Ejerce un efecto realmente 
positivo sobre éstos en tanto que contribuye 
-para satisfacer sus propios fines- a su man-
tenimiento y protección. Esta forma de tu-
rismo justifica, de hecho, los esfuerzos que 
tal mantenimiento y protección exigen de la 
comunidad humana, debido a los beneficios 
socio-culturales y económicos que compor-
ta para toda la población implicada”.

Hoy en día, la Red de Cátedras de Turis-
mo Cultural de la Organización de las Na-
ciones Unidas para la Educación, la Ciencia 
y la Cultura (UNESCO) propone estrategias 
de turismo cultural sostenibles, que respeten 
las identidades culturales, protejan y valori-
cen el patrimonio y contribuyan al desarro-
llo local. 

Desde los años noventa del pasado siglo, 
la demanda del turismo cultural se ha vis-
to en gran parte generada por los cambios 
que han ido experimentando los viajes tu-
rísticos, evolucionando hacia modelos que 
tienden a estancias más cortas y viajes más 
frecuentes (de Esteban Curiel, 2007). La 
crecida exponencial del turismo en las últi-
mas décadas ha diversificado enormemente 
la oferta de productos y servicios culturales. 
En el aumento del consumo cultural, la so-
ciedad de la información y el mejor acceso 
al conocimiento relacionado con los bienes 
patrimoniales han jugado un papel esencial. 

A este respecto, en la Declaración de 
Helsinki (Finlandia) firmada en 1996 por 
los ministros responsables del patrimonio 
cultural se acordó que: i) el necesario acce-
so al conocimiento y disfrute del patrimo-
nio cultural deben ser promovidos como un 
factor de desarrollo vital y colectivo para la 
sociedad, ii) que el turismo contribuye al ac-
ceso del público al patrimonio cultural y iii) 
que los ingresos derivados de este acceso 
pueden proporcionar los recursos esenciales 
para su conservación. La Carta Internacio-
nal sobre el Turismo Cultural adoptada por 
el ICOMOS en Ciudad de México (México) 
en 1999 señala el derecho y la responsabili-
dad para con la comprensión, valorización y 
conservación de los valores universales del 
patrimonio cultural. Indica también que “un 
objetivo fundamental de la gestión del patri-
monio consiste en comunicar su significado 
y la necesidad de su conservación tanto a la 
comunidad anfitriona como a los visitantes. 
El acceso físico, intelectual y/o emotivo, 
sensato y bien gestionado a los bienes del 
patrimonio, así como el acceso al desarro-
llo cultural, constituyen al mismo tiempo un 
derecho y un privilegio”. 
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En el ámbito estatal y autonómico, las le-
yes del Patrimonio Histórico Español (Ley 
16/1985) y del Patrimonio Histórico de la 
Comunidad de Madrid (Ley 10/1998) seña-
lan que las Administraciones Públicas de-
ben facilitar, difundir y estimular el conoci-
miento y aprecio por parte de la ciudanía de 
los bienes integrantes del patrimonio histó-
rico del país. Cabe resaltar, por un lado, los 
Planes Nacionales de Patrimonio Cultural 
lanzados desde el Instituto del Patrimonio 
Cultural de España (IPCE, Ministerio de 
Cultura y Deporte), que son instrumentos de 
gestión del patrimonio compartidos por las 
administraciones públicas y en los que par-
ticipan diversas entidades públicas o priva-
das. Los planes nacionales constituyen una 
base informativa que permite la adecuada 
toma de decisiones para proteger los bienes 
culturales y su apropiado acceso y disfrute 
por parte de la ciudadanía. Los principales 
objetivos contemplados en las actuaciones 
desarrolladas por los planes nacionales son 
la promoción del conocimiento a través de 
la investigación y el fomento del acceso a la 
sociedad en su conjunto mediante metodo-
logías de información y difusión. 

Por otro lado, la Estrategia de Turismo de 
la Comunidad de Madrid (2016-2020), que 
plantea una evolución de la comunicación 
y promoción, apostando por la especializa-
ción de los servicios culturales ofertados. 
En estos últimos años, la diversificación 
de la oferta turística del destino Madrid 
ha conllevado a la creación de numerosos 
productos turísticos, para cuyo impulso ha 
resultado esencial tanto el incremento del 
conocimiento que se tenía sobre los mismos 
como la adecuada canalización del conoci-
miento generado. 

Según expone Richards (2002), el turis-
mo cultural abarcaría dos grandes ámbitos 
principales, un turismo que atiende al pa-
trimonio cultural -referido a tiempos pasa-
dos- y un turismo centrado en la produc-
ción artística contemporánea o turismo del 
arte. Entendida la cultura como el conjunto 
de formas y expresiones -modos de vida y 
costumbres, conocimientos y grado de de-
sarrollo artístico, científico e industrial- que 
caracterizan en el tiempo a una sociedad 
determinada, así como el conocimiento que 
permite al individuo desarrollar su juicio 
crítico e intelecto y cultivar su espíritu, el 
carácter integrador del turismo es tan ex-
tenso como la propia cultura. Los modelos, 
propuestas y enfoques del turismo cultural 
están en continuo avance y desarrollo, re-
sultando progresivamente un turismo mul-
tidisciplinar que recoge muy diversas áreas 
del saber y que fomenta una sociedad basa-
da en el conocimiento.

I.2	 Del carácter integrador del 
	 Patrimonio Cultural a la Cultura 

Científica

La denominación de patrimonio cultural 
fue aceptada oficialmente en la Convención 
de la UNESCO celebrada en Paris (Francia) 
en el año 1972 para la Protección del Patri-
monio Mundial, Cultural y Natural, enten-
diendo dicho patrimonio como la herencia 
cultural del pasado perteneciente a un área 
concreta que se ha mantenido hasta la ac-
tualidad y es transmitida a las futuras ge-
neraciones para su aprecio y disfrute. Los 
indicadores de Cultura para el Desarrollo 
de la Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
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tan. Resulta de interés mencionar dos con-
ceptos cuya definición ha sido establecida 
en los últimos años. Por un lado, el Turismo 
Científico Social, entendido como una mo-
dalidad de turismo que fomenta la cultura 
turística y científica, de modo se conozca, 
comparta y valore el origen, las costumbres 
y la sabiduría de un pueblo de forma creati-
va. Se trata de un recorrido de conocimiento 
donde saber el cómo, el por qué y el para 
qué de lo que acontece en un determinado 
lugar es su verdadero valor (Tovar et al., 
2009). 

Por otro, el concepto de cultura científi-
ca como la unión de dos realidades -cultura 
y ciencia- tratadas separadamente duran-
te siglos pero que de forma conjunta tie-
nen pleno sentido. La definición de cultura 
científica incluye la comunicación social de 
la ciencia, pues abarca el conjunto de he-
rramientas necesarias para comunicar a la 
sociedad en su conjunto el conocimiento 
adquirido en cuanto a contenidos y procedi-
mientos de las ciencias naturales, exactas y 
sociales. Analizada como una interrelación 
entre los generadores de conocimiento cien-
tífico y otros agentes sociales -todos partí-
cipes del devenir de la cultura- en la cons-
trucción de la cultura científica intervienen 
tanto los procesos de comunicación de los 
resultados y valores científicos como el co-
nocimiento popular (Vaccarezza, 2008). La 
ciencia intenta explicar y predecir la reali-
dad, influyendo en la cultura. En tanto que 
la ciencia es cultura, los resultados y valores 
científicos suponen igualmente un aspecto 
más a considerar cuando se trata del turismo 
cultural. 

(UNESCO) señalan que el patrimonio cul-
tural puede permitir acceder a la diversidad 
cultural, así como enriquecer el capital so-
cial conformando un sentido de pertenencia 
-individual y colectivo- que ayuda a mante-
ner la cohesión social y territorial.

En su acepción más amplia, el patrimo-
nio cultural presenta igualmente un carác-
ter multidisciplinar e integrador, siendo 
necesario atender a enfoques muy diversos 
a la hora de abordar su análisis. Surge así 
la denominada Ciencia o Ciencias del Pa-
trimonio, que incluyen tanto las diversas 
disciplinas que competen a las ciencias so-
ciales y humanísticas (historia, arqueología, 
arquitectura, historia del arte, antropología, 
etnografía, sociología o lingüística) como 
con los campos del saber que abarcan las 
ciencias naturales o de la tierra (biología, 
geología, química, ciencias ambientales o 
tecnologías geoespaciales). Las Ciencias 
del Patrimonio estudian el patrimonio cul-
tural como problema científico, desde su 
formación, origen, significación y sentido 
hasta su uso público-social, funcionalidad 
y potencial para el desarrollo económico y 
sociocultural. También, las Ciencias del Pa-
trimonio abordan las actuaciones necesarias 
para la adecuada gestión y protección del 
patrimonio cultural, resultando esencial la 
investigación científica y aplicada.

Partiendo de la propia definición de la 
UNESCO, se considera que la gestión de 
la educación, de la ciencia y de la cultura 
deben tratarse de forma conjunta, y a la que 
debe unirse la gestión del patrimonio y del 
turismo, en cuanto al carácter integrador de 
los diversos agentes sociales que represen-
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II.	 EL TURISMO CULTURAL Y LA 
INVESTIGACIÓN CIENTÍFICA

II.1	 Cultura científica: investigación y 
difusión de los materiales del patri-
monio arquitectónico 

En los últimos años, es creciente tanto el 
interés de la ciudadanía por el conocimiento 
científico como la sensibilización institucio-
nal por la promoción de la cultura científica. 
A nivel europeo, una de las prioridades del 
Espacio Europeo de Investigación (EEI) es 
la óptima circulación y transferencia del co-
nocimiento científico, para garantizar el ac-
ceso y la asimilación de los conocimientos 
por parte de la sociedad. Entre los objetivos 
específicos del Programa Europeo para la 
Investigación e Innovación Horizonte 2020, 
cabe resaltar Ciencia Con y Para la Socie-
dad, que ha lanzado convocatorias centra-
das en el Patrimonio Cultural. 

Uno de los objetivos generales de la ley 
española de la Ciencia, la Tecnología y la 
Innovación (Ley 14/2011) es impulsar la 
cultura científica a través de la educación, 
la formación y la divulgación en el conjunto 
de la sociedad. La ley reconoce las activi-
dades de divulgación y de cultura científica 
para la mejor comprensión y percepción so-
cial de la ciencia, así como para promover 
la mayor participación ciudadana. La ley 
impone a las Administraciones Públicas el 
deber de fomentar las actividades condu-
centes a la mejora de la cultura científica 
de la sociedad, con el objeto de facilitar el 
acceso de la sociedad a la ciencia. Del mis-
mo modo, la Estrategia Española de Ciencia 
y Tecnología y de Innovación (2013-2020) 
plantea como ejes prioritarios el estímulo 

de la transferencia del conocimiento, trasla-
dándose el desarrollo de nuevas ideas a no-
vedosas aplicaciones -con fines lucrativos 
o no-, y la difusión en la ciudanía de una 
cultura científica que fomente la creatividad 
y consiga un mayor grado de aceptación 
social. Según la Estrategia, la cultura de la 
ciencia ha de reflejarse en la creación de un 
entorno favorable en el que creatividad ac-
túe como palanca de cambio social, cultural 
y económico.

A este respecto, la investigación científi-
ca centrada en los materiales que conforman 
el patrimonio arquitectónico, así como la di-
vulgación del conocimiento generado supo-
ne una novedosa y creativa herramienta para 
su mejor conocimiento y conservación. El 
valor que los materiales otorgan a las cons-
trucciones históricas se debe, en gran parte, 
a las características intrínsecas que presen-
tan gracias precisamente a la utilización de 
unos materiales específicos, seleccionados 
para desempeñar unas funciones determina-
das y cuyos motivos de selección responden 
a muy diversas causas (Pérez-Monserrat et 
al. 2015, 2017a). Se quiere resaltar el valor 
patrimonial que presentan en sí los mate-
riales que configuran la imagen de este pa-
trimonio, siendo parte esencial del mismo, 
de su historia y de su recuerdo en nuestra 
memoria (Pérez-Monserrat et al., 2013a 
y 2017b). En el valor artístico, histórico o 
antropológico de muchos de los bienes in-
muebles que integran el patrimonio de la 
Comunidad de Madrid -de interés cultural, 
artístico, arquitectónico, geológico, históri-
co, paleontológico, arqueológico, etnográfi-
co, científico, urbanístico o industrial- juega 
un papel esencial el material con el que es-
tán hechos, la parte ciertamente más tangi-
ble de los bienes culturales.   
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El conocimiento sobre los materiales 
que configuran el patrimonio construido es 
igualmente cultura, mereciendo ser conoci-
do y divulgado. Sin embargo, cuando el tu-
rismo cultural atiende a este patrimonio, la 
información relativa a sus materiales suele 
quedar algo relegada. Se considera que el 
conocimiento adquirido a partir del estudio 
multidisciplinar de estos materiales -inclu-
yendo el obtenido mediante el empleo de 
técnicas analíticas de caracterización- debe 
formar parte de la información a transmitir 
en las visitas turísticas centradas en inmue-
bles patrimoniales. 

Relacionado con el turismo científico 
social propuesto por Tovar et al. (2009), se 
quieren resaltar las Rutas Geomonumenta-
les, iniciativa de cultura científica difundida 
por geólogos del Instituto de Geociencias 
(IGEO) -centro mixto de investigación del 
Consejo Superior de Investigaciones Cien-
tíficas (CSIC) y de la Universidad Com-
plutense de Madrid (UCM)- a partir de in-
vestigaciones efectuadas en los materiales 
de construcción (sobre todo piedras tradi-
cionales, materiales cerámicos y morteros) 
que configuran inmuebles patrimoniales, 
principalmente ubicados en la Comunidad 
de Madrid. Se trata de recorridos en los que 
mediante un lenguaje científico sencillo y 
documentación gráfica se transmiten cono-
cimientos sobre los motivos que condicio-
naron la selección de los materiales, la loca-
lización de los afloramientos de procedencia 
(de piedra y/o materias primas), las técnicas 
de cantería, las tecnologías de elaboración 
de cerámicas y morteros, las propiedades 
mecánicas de las piedras en función de su 
génesis y posteriores procesos geológicos 
acontecidos, las formas y causas de dete-

rioro que experimentan estos materiales 
debido esencialmente a su emplazamiento 
en una determinada construcción -que in-
teractúa con un entorno medioambiental- y 
al propio paso del tiempo, o las actuaciones 
de restauración y conservación acometidas 
en los mismos a lo largo de la historia del 
inmueble que configuran (Pérez-Monserrat 
et al., 2008). 

Efectuadas principalmente durante las 
diversas ediciones de la Semana de la Cien-
cia y articuladas en el portal www.madri-
masd.org con el apoyo de la Fundación para 
el Conocimiento Madrimasd, la principal 
intención de las Rutas Geomonumentales 
es la divulgación a la sociedad de parte de 
la cultura científica generada en el citado 
centro de investigación. De este modo, las 
ciudades y el patrimonio arquitectónico que 
contienen suponen museos abiertos y labo-
ratorios de aprendizaje sobre la ciencia de 
los materiales, incrementando el conoci-
miento en trasmitir sobre los inmuebles pa-
trimoniales a través del turismo cultural.

Gran parte de los productos y servicios 
turísticos que atienden al patrimonio cultu-
ral incluyen la visita de construcciones his-
tóricas, que pueden abarcar -por ejemplo- 
arquitectura religiosa, civil o residencial, 
instalaciones industriales o sitios arqueo-
lógicos. Además del interés y admiración 
que tradicionalmente han despertado los 
inmuebles patrimoniales en la sociedad, los 
nuevos modelos hacia los que ha ido evo-
lucionando el turismo, que estancias más 
cortas y visitas más específicas, se han fo-
calizado en numerosas ocasiones hacia un 
turismo urbano (de Esteban Curiel, 2007). 
Los servicios y comodidades que ofrece una 
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ciudad preparada para el turismo (de aloja-
miento, restauración, compras, transporte 
o entretenimiento) pueden hacer especial-
mente atractiva la visita de un determinado 
bien inmueble. 

La ley de la Comunidad de Madrid sobre 
Rehabilitación de Espacios Urbanos Degra-
dados y de Inmuebles que deban ser objeto 
de preservación (Ley 7/2000) señala que 
los espacios urbanos degradados podrán ser 
objeto de rehabilitación por razones tanto 
de interés arquitectónico, histórico, artísti-
co, urbanístico, sociocultural o ambiental, 
como por razones de carácter social. La 
continua apuesta por el turismo cultural en 
la ciudad de Madrid como agente dinamiza-
dor de la economía de la región, ha impli-
cado a su vez la recuperación de inmuebles 
y espacios que debido principalmente a su 
abandono presentaban un avanzado estado 
de deterioro. Señalar, por ejemplo, la re-
habilitación de antiguas instalaciones que 
perdieron su funcionalidad original para la 
celebración de iniciativas socioculturales y 
el desarrollo de los servicios ofrecidos por 
nuevas industrias recreativas. 

II.2	 Las cerámicas vidriadas de la 
	 Estación de Metro de Chamberí, 

Madrid: recurso excepcional 
	 para un turismo cultural 
	 multidisciplinar 

A partir de las cuestiones que se han ido 
mencionando en el presente artículo, se 
plantea incluir en la visita a la Antigua Es-
tación de Chamberí conocimientos específi-
cos sobre las cerámicas vidriadas que revis-
ten y decoran los paramentos de la estación. 

Localizada en el emblemático barrio madri-
leño de Chamberí, esta antigua estación de 
metro se ha convertido en un nuevo elemen-
to dinamizador del entorno, lugar de intensa 
actividad comercial, de ocio y de restaura-
ción que conecta los barrios del norte de la 
ciudad con los barrios más céntricos.

Ante la elevada población que albergaba 
Madrid a principios del siglo XX, en 1913 
los ingenieros Carlos Miguel Otamendi 
Machimbarrena (1878-1958), Carlos Men-
doza Sáez (1872-1950) y Antonio González 
Echarte (1864-1942) presentan un proyecto 
de red de metro para la ciudad. El arquitec-
to Antonio Palacios Ramilo (1874-1945) 
fue el encargado de diseñar las estaciones, 
los accesos y los edificios del proyecto 
(Otamendi, 1945), apostando por un dise-
ño funcional, sencillo y económico (Moya, 
1990). En 1919, el rey Alfonso XIII inau-
guró la primera línea del Metropolitano, 
con seis estaciones, siendo una de ellas la 
estación de Chamberí (Ver Figura 1). Para 
su construcción se siguió el denominado 
método clásico de Madrid, que consistía en 
revestir con ladrillos los túneles a medida 
que se iba excavando (Melis, 1996).

La estación, como otras del Metropoli-
tano, fue un almacén y refugio durante la 
Guerra Civil Española (1936-1939). Debi-
do al incremento de viajeros, a principios de 
los sesenta Metro decidió aumentar la lon-
gitud de los trenes, siendo necesario alargar 
las estaciones de la Línea 1. Ante la impo-
sibilidad técnica de prolongar los andenes 
de la Estación de Chamberí, principalmente 
por su situación en curva, y considerando 
su cercanía con las estaciones de Bilbao e 
Iglesia, la estación se cerró en 1966. La es-
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tación permaneció cerrada e inutilizada du-
rante algo más de cuarenta años, aunque los 
trenes siguieron atravesando sus andenes, 
cuya anchura se redujo para facilitar la cir-
culación. La estación se convirtió en parada 
y alojamiento de gente sin hogar, si bien el 
tapiado de los accesos exteriores permitió 
que el interior de la estación se conserva 
prácticamente como estaba en los años 60.

Entre los años 2006-2008, se efectúo en 
la estación una importante intervención de 
limpieza, conservación y restauración, me-
diante la que se recuperaron los espacios, 
las instalaciones, los carteles publicitarios 
y el mobiliario (Ver Figura 2). La estación 
fue reabierta al público como centro de in-
terpretación del Metro de Madrid en marzo 
de 2008. Hoy en día, La Antigua Estación 

Figura 1 
Principales artífices del Metropolitano de Madrid y Estación de Chamberí

Miguel Otamendi Machimbarrena, Carlos Mendoza Sáez, Antonio González Echarte y Antonio Palacios Ramilo 
(superior). Estación de Chamberí (Madrid) poco antes de su inauguración, hacia 1919 (inferior).
FUENTE: Internet.
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de Chamberí (1919), la Nave de Motores de 
Pacífico (1922-1923) y el Antiguo Vestíbulo 
de la Estación de Pacífico (1923) constitu-
yen el Proyecto Andén 0, lanzado por Metro 
de Madrid para la recuperación, puesta en 
valor y divulgación de parte de su patrimo-
nio histórico. 

Se trata de un interesantísimo espacio 
urbano que abarca patrimonio histórico, ar-
quitectónico e industrial y para cuyo diseño 
se prestó especial atención a los materiales 
que estarían en contacto con los viajeros, se-
leccionando unas cerámicas vidriadas lumi-
nosas, brillantes y coloristas. La cerámica es 

un material tradicional altamente tecnológi-
co, vinculado a la tierra y a la identidad cul-
tural de la humanidad. El estudio científico 
de los materiales cerámicos permite conocer 
aspectos relativos a la procedencia y selec-
ción de las materias primas utilizadas, a las 
tecnologías de producción o a las destrezas 
adquiridas por los ceramistas. Este conoci-
miento supone el mejor entendimiento de la 
cultura heredada y, a su vez, ofrece impor-
tantes implicaciones para la conservación 
de estos materiales, permitiendo por ejem-
plo la elaboración de nuevas piezas en base 
a las recetas originales (Pérez-Monserrat et 
al., 2013b y 2019).

Figura 2 
Estación de Chamberí antes de la intervención acometida entre los años 

2006-2008 y recién reinaugurada la estación en el año 2008

FUENTE: Superior (Internet), inferior (Elena M. Pérez-Monserrat).
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Las cerámicas vidriadas de la Estación 
de Chamberí se corresponden con unos ele-
mentos de decoración muy característicos 
de la arquitectura madrileña de principios 
del siglo XX. Entonces, se apostó por en-
salzar los valores nacionales, elaborando 
cerámicas vidriadas con materias primas es-
pecialmente seleccionadas y aprovechando 
los conocimientos de prestigiosos ceramis-
tas de la época. Estos materiales desempe-
ñaban un papel esencial en la ideología de 
los proyectos y se elaboraban con materias 
primas preferentemente nacionales. Ade-
más, en las actuaciones de conservación y/o 
restauración de las que han sido objeto, se 
ha apostado en la medida de lo posible por 
respetar la concepción original en cuanto a 
su uso se refiere, manteniendo sus diseños y 
aspectos formales y elaborando piezas que 
resulten más resistentes (Pérez-Monserrat et 
al., 2013b y 2019). 

Más de diez años después de la reaper-
tura de la Antigua Estación de Chamberí, a 
través de las campañas de información rea-
lizadas por Metro de Madrid sobre el Pro-
yecto Andén 0, numerosos ciudadanos han 
visitado los lugares históricos recuperados. 
Especialmente significativas fueron todas 
las actividades realizadas el pasado 2019 
con motivo del centenario de inauguración 
de la primera línea del Metropolitano de 
Madrid (1919-2019). Teniendo en cuenta 
uno de los principios de la Carta Internacio-
nal sobre el Turismo Cultural adoptada por 
el ICOMOS en México (1999), que indica 
que la planificación del turismo en lugares 
patrimoniales debe garantizar que la expe-
riencia del visitante le resulte satisfactoria 
y agradable, la visita que hoy en día puede 
realizarse en la Antigua Estación de Cham-
berí cuida especialmente al visitante. 

De este modo, algunas de las cuestiones 
prácticas que hacen ciertamente atractiva, 
cómoda y amable su visita son, por ejem-
plo, el horario de apertura, la duración, las 
explicaciones ofrecidas por los guías y la 
entrada gratuita. Además, la visita comienza 
con un interesante audiovisual que permi-
te al visitante contextualizar el origen tan-
to del Metropolitano de Madrid como del 
Proyecto Andén 0. Quiere resaltarse que la 
visita permite a muchos visitantes conectar 
con sus recuerdos y experiencias, pues mu-
chos conocieron la estación cuando estaba 
en funcionamiento y formaba parte de sus 
vidas. Además de cuidar al visitante, la visi-
ta cuida especialmente del lugar, resultando 
respetuosa y sostenible con la propia esta-
ción. Así, permite viajar en el tiempo y ofre-
ce una imagen bastante fiel a la realidad de 
aquellos años -manteniendo incluso la lumi-
nosidad original de la estación-, se adapta 
al funcionamiento del metro -resultando a 
veces necesario debido al paso de los trenes 
que el guía pare momentáneamente las ex-
plicaciones- y se realiza en grupos reduci-
dos, principalmente por necesidad de adap-
tarse al espacio disponible. Es indudable el 
atractivo turístico que presenta la visita de 
los lugares del pasado, más si cabe cuando 
el espacio se conserva tal y como era origi-
nariamente, la visita remite a la atmosfera 
de entonces y el lugar mantiene la función 
para la que fue creado, quedando el visitante 
completamente envuelto por el ambiente de 
antaño. 

La visita ofrece además la posibilidad 
de atender muy de cerca a las cerámicas vi-
driadas que revisten y decoran los paramen-
tos de la estación. Los conocimientos que 
se plantean incluir en la visita a la Antigua 
Estación de Chamberí son el resultado del 
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estudio de sus cerámicas vidriadas -tanto las 
originales como las de reposición- con un 
enfoque multidisciplinar y desde una pers-
pectiva científica (Pérez-Monserrat et al., 
2019). Este estudio se efectuó en el marco 
de una colaboración establecida desde el 
Instituto de Geociencias (IGEO) y que inte-
gró la geología, la química, la ceramología 
y la práctica cerámica. 

Considerando que los conocimientos a 
transmitir ampliarían considerablemente la 
duración de la visita, parte de la información 
presentada a continuación podría también 
quedar recogida en paneles explicativos que 
se colocaran en la estación. Partiendo de 
aspectos generales sobre la elaboración de 
cerámicas vidriadas y la azulejería publici-
taria en las estaciones del Metropolitano de 
Madrid, se atiende a: i) los motivos que lle-
varon a su utilización así como al diseño y 
funcionalidad de las piezas, centrándose en 
los dos tipos principales de piezas cerámi-
cas empleados en la estación, ii) abandono 
y recuperación de la estación, que implicó 
la elaboración de nuevas piezas cerámicas, 
y estado actual, iii) las materias primas ar-
cillosas que se emplearon para fabricar las 
piezas originales y de reposición y al pro-
ceso de elaboración de las piezas de reposi-
ción, y iv) la información obtenida a partir 
de la caracterización de las piezas mediante 
técnicas analíticas, en cuanto a la compo-
sición de las materiales primas arcillosas, 
a las temperaturas alcanzadas durante la 
cocción, al tipo de vidriados empleados y a 
ciertas prácticas seguidas por los artesanos 
que elaboraron estas cerámicas.

Cuando Metro de Madrid se planteó la 
recuperación de este espacio urbano, ade-

más de la puesta en valor de su patrimonio 
histórico, debió tener muy presente el atrac-
tivo turístico que presentaba. El tejido urba-
no del que forma parte la estación permite 
además el desarrollo de un turismo urbano e 
integrador que apueste por cuidar la identi-
dad local del barrio y a sus vecinos. De este 
modo, el turismo cultural debe considerar 
igualmente al habitante de su entorno inme-
diato, de manera que se pueda sentir como 
parte integrante de ese bien cultural que vi-
sita, pues a su vez es reflejo de su propio 
tiempo y de su propio lugar.

III.	 LAS CERÁMICAS VIDRIADAS 
DE LA ANTIGUA ESTACIÓN 

	 DE CHAMBERÍ: UN 
	 CONOCIMIENTO 
	 MULTIDISPLINAR 

La principal característica de la tecno-
logía cerámica es la capacidad que presen-
tan los materiales arcillosos de endurecer 
con el aumento de la temperatura (Peters y 
Iberg 1978; Heimann, 1989). La cerámica 
resulta a partir de la cocción de materiales 
arcillosos, constituidos esencialmente por 
minerales de la arcilla (como illita, mosco-
vita, caolín o clorita), cuarzo, feldespatos, 
carbonatos y/o óxidos de hierro. Durante el 
proceso de cocción se producen una serie de 
transformaciones minerales que dependen 
principalmente de la composición de la ma-
teria prima y de las condiciones en el hor-
no, como la velocidad de calentamiento, la 
máxima temperatura de cocción alcanzada, 
el tiempo de permanencia y las condicio-
nes oxidantes o reductoras (Maggetti, 1982; 
Maritan et al., 2006). 
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La versatilidad de los materiales arcillo-
sos se ve reforzada por la posibilidad que 
a su vez ofrece la mezcla de diferentes ti-
pos de arcillas y/o el empleo de aditivos, de 
modo que ciertas propiedades de la cerámi-
ca puedan ser mejoradas (Kingery y Vandie-
ver, 1986; Rice, 1987). Por ejemplo, el cuar-
zo se añade a la materia prima arcillosa para 
incrementar su poder refractario -resistencia 
a la temperatura- y actúa también como des-
grasante -para disminuir la plasticidad de la 
arcilla y minimizar la contracción durante 
el secado de las piezas-; los feldespatos y 
los carbonatos actúan como fundentes, per-
mitiendo que las arcillas fundan a menores 
temperaturas; y la chamota es arcilla cocida 
triturada que se añade antes de la cocción a 
nuevas pastas, principalmente como refrac-
tario y desgrasante (Morales, 2005).

Los materiales cerámicos pueden recu-
brirse con un vidriado, esto es, una capa que 
se adhiere al soporte cerámico y actúa como 
agente ligante que a la vez protege y decora 
la pieza cerámica (Matthes, 1990; Molera et 
al., 2001). Los vidriados están constituidos 
principalmente por una sustancia capaz de 
vitrificar -generalmente sílice- y un funden-
te -normalmente óxidos de sodio, potasio 
o calcio (vidriados alcalinos) u óxidos de 
plomo (vidriados plúmbicos)-. La unión de 
estos materiales produce un vidrio trans-
parente e incoloro, que se puede colorear 
mediante el empleo de esmaltes colorantes, 
elementos cromóforos u opacificantes. Con 
la utilización del óxido de estaño resultan 
vidriados blancos de elevada opacidad, pero 
debido a su elevado coste y toxicidad, ha 
ido sustituyéndose por óxidos de titanio, 
zirconio y de zinc (Tite et al., 1998). Un tipo 
de decoración de las cerámicas vidriadas es 

el reflejo metálico, técnica consistente en la 
saturación del cobre sometiéndolo durante 
la cocción (a unos 1000 ºC) primero a una 
fase oxidante y después a otra reductora 
(Fernández-Navarro, 2003). Para minimizar 
la contaminación del vidriado por elemen-
tos de la arcilla y/o para facilitar la compati-
bilidad entre ambos materiales, previamente 
al vidriado puede aplicarse sobre el soporte 
sin cocer un engobe, esto es, barro líquido 
constituido por una mezcla de arcillas y 
desgrasantes (Capelli y Cabella, 2003). La 
monococción de los vidriados –cocción del 
vidriado sobre el soporte en crudo- se docu-
menta en Al-Andalus en cronologías avan-
zadas, frente a la bicocción -cocción del 
vidriado sobre el soporte previamente coci-
do- predominante de los períodos califal y 
taifa (Coll, 2014). Los procesos industriales 
incorporan de forma sistemática la mono-
cocción en la azulejería a partir de los años 
60-70 del siglo pasado (Escardino, 1992).  

En España, la azulejería ha disfrutado 
de un importante prestigio a lo largo de la 
historia, en gran parte por el legado cultu-
ral trasmitido por los árabes. En origen, los 
azulejos se emplearon esencialmente como 
medida higiénica. Con el tiempo, su uso se 
ha extendido a otros ámbitos, desempeñan-
do principalmente una función decorativa. 
A partir de la segunda mitad del siglo XIX, 
el desarrollo industrial permitió la reduc-
ción de costes y mejora de calidades, posibi-
litando su mayor consumo y popularización 
(Sala, 2016). Entre los principales centros 
de manufactura cerámica, destacar las po-
blaciones de Manises y Paterna (Valencia), 
Talavera de la Reina, Puente del Arzobispo 
y Toledo (Toledo), Bailén (Jaén), Triana 
(Sevilla) o L´Alcora y Onda (Castellón). 
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En Madrid, la cerámica vidriada aplicada 
a la arquitectura tuvo su máximo apogeo a 
finales del siglo XIX y principios del XX, 
decorando edificios, comercios y jardines. 
En esta época, la azulejería publicitaria -es-
pecialmente en las estaciones del Metropo-
litano de la ciudad- y la urbana cobraron 
de un especial significado. Este material 
ensalzaba las tradiciones de las regiones 
españolas y favoreció el auge de las indus-
trias cerámicas de los principales centros 
productores (Perla, 2007). La Real Fábrica 
de la Moncloa (Madrid, España) así como 
los prestigiosos ceramistas Antonio Ruíz de 
Luna en Toledo, Daniel Zuloaga en Sego-
via o Enrique Guijo en Sevilla y conocidos 
arquitectos como Ricardo Velázquez Bosco, 
Antonio Palacios o Teodoro Anasagasti, ju-
garon un papel esencial en el desarrollo de 
la azulejería madrileña de la época (Perla, 
1988). 

III.1	 Ideología, funcionalidad y diseño 
de las piezas

Antonio Palacios mostró un claro interés 
por las artes decorativas, así como por in-
cluir el color, la luz y la cerámica aplicada a 
la arquitectura, apostando preferentemente 
por la utilización de materiales nacionales 
(Perla, 1990 y 2001). Nombrado Arquitec-
to de la Compañía Metropolitano Alfonso 
XIII, aplicó azulejería para decorar la zona 
de viajeros. Siguió los modelos empleados 
en los suburbanos de otras capitales euro-
peas, planteados igualmente por insignes 
arquitectos de la época, como Héctor Gui-
mard en París u Otto Wagner en Viena. Se 
buscaba la integración de materiales tradi-
cionales en un entorno tecnológico comple-

tamente nuevo, componiendo un resultado 
muy decorativo de marcado estilo español 
(Olivares, 2015). 

Palacios dedicó especial importancia 
a la funcionalidad de sus obras, pensando 
siempre en el público que iba a utilizar sus 
construcciones y con una enorme sensibili-
dad a la ciudad (Armero 2001). Con la apli-
cación de azulejería como elemento de re-
vestimiento en el suburbano, Palacios quiso 
proporcionar luminosidad a unos nuevos es-
pacios para gente acostumbrada a la luz na-
tural, apostando por la rica variedad de cerá-
micas de las regiones españolas (Otamendi, 
1919 y 1945). Respondía también al auge 
en la época de la publicidad alicatada (Perla, 
2007) así como a las condiciones de buena 
conservación y fácil limpieza que presenta 
este material. 

Para lograr la luminosidad deseada, ori-
ginariamente los paramentos y las bóvedas 
se alicataron con azulejos rectangulares bi-
selados de color blanco elaborados en Onda 
(Castellón). Se emplearon también piezas 
con otras morfologías, de modo que los 
espacios quedaran completamente revesti-
dos por azulejos blancos (Perla, 2001). Por 
ejemplo, se colocaron piezas curvadas -de-
nominadas media caña- en los encuentros 
de los planos, pues la morfología en curva 
facilitaba la limpieza (Ver Figura 3a). Los 
coloristas paneles publicitarios, las embo-
caduras de los túneles y los accesos a los 
andenes quedaban enmarcados por un cer-
co formado principalmente por azulejos de 
arista con motivos compositivos en reflejo 
cobre, elaborados por la casa sevillana de 
Mensaque Rodríguez, y piezas alargadas 
con morfología trenzada -denominadas pie-
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zas cordón- también con reflejo cobre, rea-
lizados en la fábrica sevillana de Manuel 
Ramos Rejano (Ver Figura 3b).

Considerando por tanto la funcionalidad 
de las diversas cerámicas vidriadas que re-
visten los espacios de la estación, se pueden 

establecer dos grupos principales: i) piezas 
blancas y lisas que revisten la práctica tota-
lidad de los paramentos y desempeñan una 
función esencialmente práctica, al otorgar 
luminosidad a los espacios y resultar de fácil 
limpieza, y ii) piezas con superficies ador-
nadas y reflejo metálico -azulejos de arista 

Figura 3 
Cerámicas vidriadas que revisten y decoran los paramentos de la Antigua 

Estación de Metro de Chamberí.

a)	 Piezas blancas y lisas revistiendo la práctica totalidad de los paramentos y desempeñando una función 
esencialmente práctica, al otorgar luminosidad y resultar de fácil limpieza.

b)	 Piezas decorativas con reflejo metálico, que resaltan los encuentros de los planos y enmarcan la pub-
licidad alicatada de los andenes.

c)	 Piezas en detalle: azulejos blancos (piezas media caña) y piezas cordón con reflejo metálico (arriba, 
piezas originales; abajo piezas de reposición).

FUENTE: Elena M. Pérez-Monserrat.

c
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y piezas cordón- con un carácter marcada-
mente decorativo que resaltan los encuen-
tros de los planos y enmarcan la publicidad 
alicatada de los andenes (Ver Figura 3).

III.2  Abandono y recuperación

Tras la Guerra Civil Española (1936-
1939), los paneles cerámicos se cubrieron 
por anuncios pintados en tela, que se pe-
garon sobre los azulejos. Más tarde, estos 
anuncios en tela fueron cubiertos a su vez 
más tarde con publicidad en papel. Tanto la 
tela como el papel protegieron a las cerámi-
cas vidriadas.

Durante los trabajos acometidos en la 
Estación de Chamberí entre 2006 y 2008 
se siguieron dos pautas de intervención res-
pecto a la cerámica. Por un lado, la limpieza 
de todas las superficies y la consolidación 
de algunos de los materiales que eran sus-
ceptibles de sufrir un deterioro progresivo. 
Por otro, la sustitución y reintegración de 
azulejos mediante piezas de factura similar 
a la original, actuaciones que resultaron ne-
cesarias debido a que las importantes filtra-
ciones que se producen en ciertas zonas de 
las bóvedas afectaban significativamente a 
las piezas. 

Hoy en día, las cerámicas vidriadas de la 
estación de Chamberí presentan en general 
buen estado de conservación. No obstante, 
en algunas zonas las filtraciones no se han 
eliminado, estando las piezas afectadas por 
procesos de sulfatación y/o carbonatación. 
En algunas piezas, se observan además evi-
dentes signos de corrosión de los vidriados 
y los motivos compositivos realizados en 

reflejo metálico presentan un importante 
desgaste superficial. 

III.3	 Procedencia de las arcillas para las 
piezas originales y de reposición y 
técnicas empleadas para elaborar 
las piezas de reposición 

En España, a partir de la segunda mitad 
del siglo XIX las nuevas industrias azuleje-
ras se localizaron en la provincia de Caste-
llón. Muchas fábricas de azulejos se insta-
laron en la localidad de Onda, gran centro 
productor hasta la actualidad (Estall y Po-
les, 2000). Las arcillas terciarias del Mio-
ceno explotadas en el yacimiento de Sitjar 
(Onda) presentan una tonalidad amarillenta 
y unos contenidos muy elevados en carbo-
natos. Para procurar la compacidad reque-
rida por las piezas cerámicas, estas arcillas 
terciarias se mezclan principalmente con 
las arcillas permotriásicas de Saint Joan de 
Moró, también en Castellón (Sanfeliu et al., 
1990). Conocidas genéricamente como ar-
cillas Moro, son arcillas ricas en cuarzo y 
con bajos contenidos en carbonatos (Jordán 
et al., 2009). Por otro lado, las arcillas illíti-
co-calcáreas del Terciario del margen del río 
Guadalquivir presentan buenas cualidades 
para la obtención de productos cerámicos 
ordinarios. Estas arcillas, junto con la adi-
ción de los materiales arenosos procedentes 
del aluvial, han sido tradicionalmente em-
pleadas en la industria cerámica de la pro-
vincia de Sevilla, destacando la producción 
de Triana (González-García et al., 1966; 
Flores et al., 1999). 

Las piezas de reposición fueron elabo-
radas por el ceramista Óscar Arribas en su 
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taller Decoraciones Cerámicas Madrileñas 
S.L., mediante el prensado de las pastas y 
en monococción en horno de llama, a 980-
1000 ºC los azulejos blancos y a unos 1100 
ºC las piezas cordón. Se emplearon pastas 
cerámicas industriales fabricadas por Ce-
rámicas Collet S.A. (Esparreguera, Barce-
lona). Concretamente, los productos SIO-
2® denominados pasta terracota (PT) para 
los azulejos blancos y pasta refractaria lila 
(PRL) para las piezas cordón. El producto 
PT está elaborado a partir de la mezcla de 
arcillas illitico-calcáreas, procedentes de El 
Papiol (Barcelona) y Castellón. El producto 
PRL está elaborado a partir de la mezcla de 
arcillas ricas en hierro de Alcañiz (Teruel), 
con la importante adición de una chamota 
muy refractaria que se corresponde con una 
arcilla caolinítica muy rica en alúmina. En 
cuanto al vidriado de las piezas, para los 
azulejos blancos se recurrió a la azulejería 
industrial matizando de forma mecánica las 
entonaciones para obtener una reintegra-
ción sin distorsiones. El vidriado fue apli-
cado mecánicamente mediante rociado con 
boquillas y en superficie se aplicó un trata-
miento consistente en un fundente brillante 
industrial. En las piezas cordón, para las que 
se emplearon moldes de escayola, se repro-
dujo tanto la morfología trenzada de las su-
perficies como las técnicas de reflejo cobre 
del pasado siglo, utilizándose un vidriado 
de cobre.

III.4	 Tecnologías de elaboración de las 
piezas originales y de reposición 

El estudio analítico de las piezas cerámi-
cas se ha efectuado mediante Fluorescencia 
de Rayos X (FRX), Difracción de Rayos X 

(DRX), Microscopía Óptica de Polarización 
(POM) y Microscopía Electrónica de Barri-
do (MED). El estudio analítico de las cerá-
micas vidriadas de la Estación de Chamberí 
ha permitido incrementar el conocimiento 
sobre los procesos de elaboración de estos 
materiales, que estuvieron en gran medida 
condicionados por la funcionalidad que des-
empeñaban los distintos tipos de piezas en 
los paramentos de la estación. 

-	 Piezas originales blancas y lisas, que 
desempeñan una función principalmente 
práctica, al proporcionar luminosidad y 
resultar de fácil limpieza: para su elabo-
ración se seleccionaron materias primas 
arcillosas -con diferentes contenidos en 
carbonatos- de afloramientos de la loca-
lidad de Onda, en la provincia de Cas-
tellón. Estas arcillas fueron mezcladas 
convenientemente y se cocieron a unas 
temperaturas de unos 950 ºC en atmós-
fera oxidante. Presentan un vidriado al-
calino plúmbico cuya opacidad es prin-
cipalmente otorgada por partículas de 
plomo ricas en arsénico; su textura en 
flujo responde a su aplicación con pincel 
y su contacto neto con el soporte sugiere 
la bicocción de las piezas (Ver Gráfico 
4a). 

-	 Piezas originales con superficies adorna-
das y reflejo metálico (azulejos de arista y 
piezas cordón), con un fuerte carácter de-
corativo: producidas en Triana, Sevilla a 
partir de arcillas illítico-calcáreas y alcan-
zando unas temperaturas de cocción entre 
850-950 ºC. Se cubrieron con vidriados 
plúmbicos transparentes, con la adición 
de cobre -elemento que procura el reflejo 
metálico- y estaño -que otorga opacidad 
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y se sugiere la monococción de las pie-
zas. Las piezas presentan una hendidura 
inferior, dejada por la patilla colocada en 
el horno para evitar que las piezas se de-
formaran durante la cocción. Además, a la 
hora de colocar estas piezas alargadas en 
obra, esta hendidura quedaba encajada en 
una pestaña (Ver Figura 4b). 

Las piezas de reposición se elaboraron 
mediante monococción respetando el as-
pecto de las originales e incrementando su 
resistencia. Las blancas, a partir de mezclas 
de arcillas illítico-caoliníticas y calcáreas 
ricas en cuarzo cocidas a >950 ºC, aplican-
do un vidriado alcalino muy rico en zirco-
na y alúmina. Las nuevas piezas cordón 

Figura 4 
Aspecto macroscópico e imágenes de Microscopía Óptica de Polarización y 

de Microscopía Electrónica de Barrido de las piezas originales

a)	 Azulejos blancos: el color amarillento del cuerpo cerámico se debe principalmente al importante contenido en carbonatos en las arcillas de 
partida; la textura en flujo del vidriado señala que pudo ser aplicado con pincel y su contacto neto con el soporte sugiere la bicocción de la 
pieza; la microestructura del cuerpo indica unas temperaturas de cocción sobre los 950 °C y las partículas de plomo ricas en arsénico partici-
pan de la opacidad del vidriado.

b)	 Piezas cordón: en obra, estas piezas alargadas quedaban sujetas a una pestaña que encajaba en su hendidura inferior; el espesor heterogéneo 
del vidriado se debe principalmente a su necesario acople con la morfología irregular de la pieza; la microestructura indica unas temperatu-
ras de cocción sobre los 850-950 °C y el reflejo metálico y la opacidad del vidriado se procurómediante la adición de partículas de cobre y 
partículas de estaño, respectivamente. La presencia de cobre otorga una coloración verdosa al vidriado, el engobe aplicado permite el mejor 
acoplamiento del vidriado con el soporte y la interpenetración del vidriado en el engobe sugiere la monococción de las piezas.

FUENTE: imágenes tomadas de Pérez-Monserrat et al., 2019.
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con reflejo metálico se elaboraron a partir 
de arcillas illítico-caoliníticas muy ricas en 
aluminio cocidas a <850 ºC y con la impor-
tante adición de una chamota especialmen-
te refractaria, cubriéndose con un vidriado 
plúmbico-potásico rico en alúmina (Ver Fi-
guras 5a y 5b). 

Puesto que con los azulejos blancos ori-
ginales se pretendía otorgar luminosidad a 

los espacios a utilizar por los viajeros, es 
lógico que se emplearan mezclas arcillosas 
especialmente ricas en carbonatos, pues las 
fases cálcicas que se generan durante la coc-
ción de arcillas calcáreas atrapan el hierro 
-principal responsable del oscurecimiento 
de las pastas- en su estructura (Maniatis et 
al., 1981), dificultando así su difusión. La 
morfología trenzada que presentan las pie-
zas cordón puede que hiciera conveniente 

Figura 5 
Aspecto macroscópico e imágenes de Microscopía Óptica de Polarización y 

de Microscopía Electrónica de Barrido de las piezas de reposición

a)	 Azulejos blancos: se emplearon pastas con abundante cuarzo y la homogeneidad textural del cuerpo responde a la elaboración mecánica de 
las piezas; la microestructura de la cerámica revela un elevado grado de sinterización,señalando temperaturas de cocción entre 950 y 1000 ºC, 
y el vidriado está enriquecido en zirconio. El contacto gradual vidriado-cuerpo, donde han quedado atrapados cristales de zirconio, revela la 
elaboración de la pieza mediante monococción.

b)	 Piezas cordón: con abundante chamota especialmente refractaria y una capa de vidriado muy fina; la microestructura indica que no se su-
peraron los 850 °C durante la cocción; y el considerable espesor de la zona de contacto del soporte con el vidriado -formándose abundantes 
cristales ricos en plomo- sugiere la monococción de la pieza.

FUENTE: imágenes tomadas de Pérez-Monserrat et al., 2019.
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la aplicación de un engobe -solo observado 
en las piezas originales-, procurando que el 
vidriado se acoplara de la mejor manera po-
sible con el soporte (Ver Figura 4b). En los 
azulejos de arista originales, la significativa 
presencia de granos de sílice con tamaños 
considerables hacia la superficie del vidria-
do (Ver Figura 6) podría sugerir la adición 
intencionada de opalina molida para refor-
zar el efecto iridiscente o el efecto metálico 
(Rincón et al., 2018). Respecto a las piezas 
de reposición, la homogeneidad textural 
que presentan los cuerpos cerámicos de las 
piezas de reposición (Ver Figura 5a) revela 
un importante grado de mecanización en su 
elaboración. Las pastas refractarias que se 
emplearon minimizan la aparición de grie-
tas y evitan la deformación de las piezas, as-
pecto importante a considerar especialmen-
te cuando se conforman piezas alargadas. 
A diferencia de las correspondientes piezas 
originales, las piezas cordón de reposición 

no presentan hendidura inferior ni fueron 
colocadas mediante pestaña de sujeción al-
guna.

IV. CONCLUSIONES 

La consideración del conocimiento sobre 
los materiales que conforman el patrimonio 
arquitectónico -generado a partir de estu-
dios multidisciplinares efectuados con un 
enfoque científico- en los productos y servi-
cios del turismo cultural resulta una herra-
mienta de divulgación creativa y novedosa 
para la comunicación social de la ciencia, 
así como para la mejor comprensión y pre-
servación de la cultura heredada. El valor 
patrimonial que los materiales otorgan a las 
construcciones históricas se debe, en gran 
parte, a las características intrínsecas que 
éstas presentan precisamente por la utiliza-
ción de unos materiales muy determinados, 

Figura 6 
Detalle de un azulejo de arista original, su aspecto macroscópico 

e imágenes de Microscopía Óptica de Polarización

Azulejo de arista de color azul con motivos compositivos en reflejo cobre, observándose el relieve que resulta en el cuerpo conforme a la técnica 
de arista.En la zona de contacto cuerpo-vidriado se acumulan partículas opacas, posiblemente correspondientes con los pigmentos empleados. 
En la superficie de las zonas con reflejo metálicose identifican abundantes granos de sílicecon morfologías subredondeadas/subangulosas,lo que 
sugiere la posible adición de opalina molida para reforzar el efecto iridiscente o el efecto metálico de estas piezas.
FUENTE: imágenes tomadas de Pérez-Monserrat et al., 2019.
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que configuran la imagen del mismo y de 
su recuerdo en nuestra memoria. Las cerá-
micas vidriadas de la Antigua Estación de 
Metro de Chamberí (1919) representan un 
recurso patrimonial excepcional para el tu-
rismo cultural en la ciudad de Madrid. Estos 
materiales desempeñaron un papel esencial 
en la ideología del proyecto original, fueron 
fabricados con materias primas especial-
mente seleccionadas y mediante técnicas de 
elaboración seguidas por prestigiosos cera-
mistas de la época. Es indudable el atractivo 
turístico que ofrece la visita de los lugares 
del pasado, más aún cuando su atmósfera 
y función originales se conservan, permi-
tiendo al visitante sentirse completamente 
acogido por el ambiente de antaño. La visita 
a la Antigua Estación de Chamberí supone 
una forma de turismo cultural en la ciudad 
dirigida a todos los públicos, cuidando es-
pecialmente del visitante, del propio lugar 
y de su entorno. La recuperación y puesta 
en valor de espacios históricos es también 
la recuperación de nuestros recuerdos, de 
nosotros en definitiva, y despierta sensibili-
dades hacia lo que estuvo y permanece.
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